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C a l d a s de B e y e s , 2 4 de A b r i l de 1 9 0 4 

PRECIOS DE SUSCRIPCION 

Dentro y fuera de la localidad, Irimcstre. . 1 peseta. 

Número suelto 10 c én t imos . 

Anuncios y comunicados, á precios 

convencionales. 

SEMANARIO REPUBLICANO Redacción y Administración.»REAL, 2. 

EÍ médico cirujano Don Aurelio Pé­
rez Alvarez, ofrece sus profesionales ser­
vicios á todos los vecinos de este térmi­
no municipal y al efecto admite iguales 
al alcance de toda clase de fortunas. 

PEBWEjlTE 
E l oenso repixblioa-

no está a/bierto. nie-
g-a ú> todos los eorreli-
grio o atrios quo qaierau 
fig-tsear on él, veag^an ú, 
manifestarlo y á fir­
mar. 

Todos los vecinos ele 
este Ayuntamiento lia-
liarán en KIIL. DISMÓ-
O R A T A medios ele 
resistir ú, las imposi­
ciones caciquiles, y de­
fensores contra las ex-
tralimitaciones que 
pudiera liaber por par­
te del arrendatario de 
consumos, al proceder 
á la cobranza, <5 de otra 
cualquiera persona , 
sea <S n<5 autoridad, ca­
cique, <5 no cacique. 

ESCAMOTEO DE DOCUMENTOS 
ó 

SINVERGÜENCERÍA I R R I T A N T E 
—=^ — 

Cualquiera creerá que se trata de al­
guna obra de Ricardo de la Vega al leer 
el título con que ancabezamos este arti­
culo, y nada más lejos de eso. 

Obra la haj^; del género chico, tam­
bién es; pero no la firma el autor de la 
«Verbena déla Paloma», ¡cá! es otro el 
confeccionador del esperpento que ha 
tenido la honra de representar una com­
pañía de cómicos tronados, en la cual 
actúa de gracioso el hombre más fúne­
bre que se ha conocido, desde Vadillo 
hasta el Secretario del Ayuntamiento. 

Nosotros que asistimos á la represen 
taeión del saínete, haremos una impar­
cial revista del mismo y de la interpre­
tación que ha merecido por parte de los 
desdichados actores que en él han pues­
to sus manos pecadoras . 

Acto pr imero 

Una persona decente, D. N. N. entre­
gando un pliego á un joven para que lo 
[leve i su destino, 

—N. N.—Mira rapaz, este pliego que 
contiene certificaciones que sirven pa­
ra incluir y excluir electores del Censo, 
lo llevas ohora mismo—ocho de le no-
che—á casa de D. J . y se lo entregas á 
él en persona, advirtiéndole que maña­
na á la hora en que se reúna la Junta 
municipal, iré á pedirle recibo para 
acreditar que se han entregado las certi­
ficaciones que ahora le envío. 

Entra un amigo de N. N. cuando sa­
le el muchacho á cumplir la comisión 
que le había encargado; y al enterarse 
de lo ocurrido, tuerce el gesto y dice: 

—Creo que haces mal en tener tan­
ta confianza en la tropa. 

—jNo faltaba más! No creo que vaya 
á comerse las certificacioDes, ni me pa-

, rece ese sujeto de tan mala condición 
que apele á tan reprobados medios para 
acreditar disposiciones que todos le nie­
gan. 

(Entra el muchacho). 
—N. iV.—¿Has entregado eso? 
—Muckacko.—Si señor 
—iV. iV —¿Quién estaba allí con él? 
—Muchacho.—Su señora y el Sr. Ca­

ra párroco de B. 
— E l amipo.—Chico, trabajo perdido, 

y sino al tiempo.. 
Telón. 

Acto s egundo 
Lugar.—El Ayuntamiento, en donde 

están unos cuantos hombres sentados 
en sillones. E l que preside no parece 
bien encarado, ó es que está muy serio 
para rppresentar mej ¡r su divino papel. 

De los que escriben hay uno que sa­
be más que otro, y este otro, por las 
trazas, debe ocupar puesto superior al 
uno. 

D. N. N. entra, se acerca á la mesa, 
encárase con un sujeto calvo y ordiua-
riote y le dice: 

N. iV.—Vengo á que se me dé re­
cibo de las certificaciones que le envié 
syer noche á su casa por el mucha­
cho X . 

E l sujeto.—Yo no recibí nada de V. , 
ni V. me entregó á mí nada. 

(N. N. está á punto de desmayarse, 
y se sostiene agarrándose á Goldar, que 
es una columna en el Ayuntamiento). 

N. iV.—De modo que V no ... reci­
bió.... 

EL sujeto.—'̂ {o señor—con despar­
pajo. 

iV. ^.—{Asombrado). ¡Parece menti­
ra que V. haya recibido... 

No puedo concluir. Goldar tuvo que 
ir al retrete, y N. N. por falta do apoyo-., 
salió del local. 

Dicen que dentro felicitaron al sujeto 
por la luminosa idea que había concebi­
do, mientras á N. N. le recriminaban 
fuera por Su excesiva bonhomie.—TQ\ÓÜ 
rápido. 

Aoto tercero 
La misma Junta de antes, 
N. Nt «otra ooa m papel m \% mm& 

y acercándose á la mesa lo entrega al 
presidente, que está cada vez más hosco. 

Este lee y dice. 
Presideníe.—Tiene V. que volver, 

pues no está constituida la Junta por 
falta de señores junteros. 

JV. iV.—Es que yo no vengo á solici­
tar nada de esa Junta, sino del Sr. Al­
calde. 

(E' Presidente, cada vez más ceñudo, 
no sabe que hacer). 

Un escrihiente.—(Después de leer la 
solicitud).—¿Trae V. los documentos jus­
tificativos? 

N. iV.—La solicitud que he presen­
tado es para que se me faciliten esos do­
cumentos, precisamente. 
• (Todos callan; parece que cunde el 
pánico: Gándara sacó los dedos de las 
aberturas del chaleco, debajo de ios bra­
zos). 

(El Secretario ceje la solicitud y la 
ojea. Un amigo que está á mi lado me 
dice: «no hay duda, ese hombre sabe 
leer»). 

E l Secretario.—No hay inconvenien­
te en expedir recibo, siempre que se ha­
ga constar que se presentó la solicitud 
cuando la Junta se halla constituida. 

N. iV—¿Pero si el Sr. Presidente dice 
que aun no lo está y que por esa causa 
tengo que volver? 

(Sigue el pánico en aumento. Salen 
emisarios en busca de individuos de la 
Junta. Se procede á extender el recibo, 
en el que, á petición de N. N. se hace 
constar que son las once de la mañana. 
En este momento lee la solicitud don 
Joaquín Gándara. Entregan el recibo á 
N. N. y después nadie más lee el docu­
mento que piodujo tanto desasosiego á 
bordo de la Junta municipal. 

iLos demás leen con muchísinaa difi-
cultadl 

N. iV.—(Aludiendo á la solicitud). 
jAhora que los sevillanos se las compon­
gan con ella! (Sale) 

Telón.—Aplausos. Levántase el te­
lón y dice un empleado. 

E l empleado.—La obra que hemos te­
nido el honor de representar está copia­
da por uno de la compañía, precisamen­
te por el más ilustrado, de otra que se 
representó en Boqueijón hace años, y el 
último acto, está quitado de otra obrita 
estrenada con inusitado éxito en Albar-
daabajo, ahora resién; de modo que el 
éxito no corresponde á nuestro compa­
ñero. La verdad ante todo. 

Al terminar este discurso el público 
entusiasmado comenzó á aplaudir y á 
tirar palomas, flores blancas, patatas, 
sillas, cinco tiros de revólver, uno de 
trabuco y un torpedo japonés que estaba 
encima de la silla que ocupaba Conde, 

Los hermanos del autor de la obra, 
aun no siendo como él republicanos, 
piensan obsequiarle haciéndole Diputado 
provincial en la primera ocasión, ya que 
para desempeñar este cargo oo se preci* 
u saber teatdsm d§ libios* 

Al terminar la obra, el Presidente es­
taba todavía de peor semblante. 

Esto es lo que pasó. 
Lo que pasará lo adivina cualquiera. 
Por el camino que vamos hemos de 

llegar á la Venta de revancha, y allí 
tomaremos todos algo. 

jVaya si tomarán! 

EL CACIQUE 
Furioso torbellino que azota y destruye 

Cuanto á su paso encuentra, genio protec-
tord el crimen y de la corrupción social, fo­
co peremne de inmundicias que pudren el 
organismo de los pueblos: he aquí el caci­
que. 

Cuando se pretende descubrir las cau­
sas á cuyo impulso obra la mano destructora 
de este ser maldito, la razón nos dice que 
el egoísmo, la ambición desmedida, la sed 
insaciable de riquezas, la aspiración eterna 
á ocupar el puesto donde convergen sus 
ideales, que una sola frase sintetiza: 
< mandar. > 

jOh, mandarl Esta es la constante pesa­
dilla que agita la mente del cacique, el sue­
ño de oro que remueve en el fondo de su 
cerebro los pensamientos, el afán inacaba­
ble que martiriza su pecho, la tea que en­
ciende sus pervertidos instintos. IMandad 
¿Hay acaso algo tan dulce, tan halagüeño 
como verse rodeado de esclavos, atentos á 
la voz imperiosa de un mandato, sujetos al 
gusto, al capricho, al antojo de una sola 
voluntad? 

Despojad al sultán de su riquísimo 
harén, ó hced que sus esclavas le niegen 
sumisón y acatamiento ciegos, y vereisle 
rugir como hiena herida en sus entrañas, 
vereisle apelar al recurso vil de la vengan­
za, guiado por mano odiosa del despecho 
y por el grito sordo y cruel de su espíritu, 
donde ruge la desesperación. Así el caci­
que cuenta por harén los pueblos, manda, 
y sus mandatos son órdenes siempre sa, 
gradas, á cuyo cumplimiento obliga el pro­
pio instinto de conservación. 

1 Ay de aquel que intente desobedecer 
al cacique; ya sab e lo uque le espera: el 
hambre, la miseria, la deshonra tal vez... 
quien sabe si hosta la muerte. 

Y es que el cacique representa y asu­
me en sí cuanto de temible encierra la so­
ciedad. El cacique es la justicia.el derecho, 
!a ley, el conjunto de todos y cada uno de 
los principios que imforman la existencia 
moral y legal de las naciones civilizadas. 

1EI cacique! ¿pero es posible definir la 
entidad cacique? Solo de un modo se puede 
formar idea exacta de lo que es ese horri­
ble parásito, baldón y oprobio de ios pue­
blos modernos. 

«Cacique > significa la concentración 
absoluta del poder social y político de un 
pueblo en la persona de un individuo; la 
competa sujeción de ideas y costumbres 
i la voluRUd suprema d« m kmt>tt\ h 
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perfecta sumisón en el ejercicio de los de* 
rechos púb'icos y aún privados, al límite 
impuesto por el capricho de un mandarín, 
y a Ostente como insignia el puño de una 
es pada, las borlas de una toga ó el brillo 
de un metal. 

La palabr;. Cacique envelve en sí las 
ideas de tiranía, opresión, absolutismo, au­
tocracia, y es la expresión más fiel y mas 
exacta de los tiempos en que se dictaban 
leyes, se fraguaban intrigas y decretaban 
venganzas, tías os almenados n uros de un 
castillofeudal, entre el bullicio ensordece­
dor de los festines. 

Costunbres fueron aquellas, que, obede­
ciendo, como todo en la vida, á las leyes 
inalterables de la materia, sufrieron evolu­
ciones, cambios más ó monos radicales de 
carácter, tran&formaciónes sutilísimas en 
su índole política, en la manera de ser y, 
manifeslarse dentro dercampo social: pero 
conservaron intacta y pura su naturaleza, 
la esencia no varió; el espíritu que las ani­
maba no sufrió modificación algnna. son 
mismos, con la simple variaciónjdel nombre» 
con una ligera mutación de formas y colo­
res, dibujados per el continuo brilar del so 
de las libertades modernas. 

Pero aunque las decoraciones cambian 
el excenario presiste, es siempre igual 
siempre sombrío, siempre lúgubre Cuando 
se le admira engalanado con los lienzos que 
el pincel del excenógrafo pintó, y que con 
sus matices deslumbran y fascinan, siente 
el ánimo la grata impresión que produce 
siempre lo bello, lo sublime; pero ¡oh de­
cepción! letiránse los telones, apáganse las 
luces, y entonces, aquella que á U simple 
vista aparecía deliciosa mansión del arte, 
trócase, de improviso, en triste y oscura es 
tancia, que aparece á nuestros ojos como 
una fría y despreciable vulgaridad. 

Así sucede en el mundo político; hay un 
velo que oculta las miserias, y aquellos que 
íian tenido el valor necesario para desco­
rrerlo y mirar al fondo del caos, pudieron 
salvarse. Tal hicieron los pueblos que hoy 
marchan á la cabeza de la civilización uni­
versal. Los otros, los rctrógado?, los obs­
curantistas, los que no han sabido ó no han 
querido desgarrar la venda, caminan afe­
rrados al ayer, marchan entre las sombras, 
sin ver más que lo que las sombras mismas 
contienen. 

Uno de los recuerdos que hoy tenemos 
de las edades pasadas, uno de los bienes 
mayores que nos legaron aquellos tiempos 
de recordación tristísima, es el cacique, 
digno sucesor del anfguo feudal. 

Y mientras el cacique exista, mientras 
sufran los pueblos la tiránica opresión de 
lo que pudiéramos llamar la inquisición del 
siglo XX, no es posible llegar al verdadero 
progresot porque este tiene su base 9n la 
libertad, y la libertad está reñida cen el ca­
ciquismo, planta venenosa que todo lo em­
ponzoña y lo aniquila todo. 

Los pueblos de Galicia tienen necesi­
dad de desarrollar su riqueza y sus excep­
cionales cualidades para el trabajo; hállanse 
pictóricos de vida, pero neutraliza sus fuer­
zas y contrarreita sus energías el destruc­
tor elemento á cuya desaparición deben 
tender las actividades de todos los buenos 
gallegos, pues de ellos depende que poda­
mos algún día admirar á nuestra patria rica^ 
floreciente y feliz, cual otras que hoy son 
orgullo de la humana cultura. 

JUAN RAMÓN SOMOZA 

EL DW E) W PMÉÉ 
Es curioso lo que se cuenta acerca 

de la aparición del diablo en Caldas, y 
resulta injustificado el asombro de los 
^IcteTOS aat© tal aparicíoa, 

Dícese que un perro misterioso pe­
netra, no se sabe por dond'% eu la pana­
dería de y se lleva todas las 
noches unos cuatro ó seis kilos de pan; 
dicese que se tomaron todas las precau 
ciones para que el can no pudiese pene­
trar eo el local donde el pan se guarda, 
y que resultaron infructuosas:, pues el 
perro, ó el diablo en tal figura, entró 
como perico por su casa y se llevó l i 
ración consabida; que se le hizo la espe­
ra con la escopeta y todo, y que al pre­
sentarse el canino y querer disparar el 
hombre de la escopeta, le salió el tiro por 
)a culata, que lo mismo es no dar fuego 
apesar de tirar con fuerza del gatillo pa­
pa disparar sin lograrlo; que posterior­
mente se desconjuró al Diablo con toda 
solemnidad, y que el Rey del Infierno 
no volvió á aparecer por la panadería, 

Hé aquí contado á grandes rasgos lo 
que de público se dice. 

Ahora bien: ¿porqué ese asombro de 
los caldenses ante la aparición de un 
perro diabólico, que se dedica tan solo á 
provistarse de pan en casa de un vecino 
panadero? 

¿El Diablo perruno de esta novela, es 
menos peligroso que otro Diablo con fi­
gura humana qne todos los dias hace 
diabluras, sin que ya nos extrañen en 
fuerza de habernos acostumbrado á ellas? 

Entre qne el mismísimo demonio se 
entretenga en comer pan á un panadero, 
ó que, por oficio, se ocupe á diario en 
comernos á todos, hay gran diferencia. 

Yo conceptúo al Diablo-perro más 
humano, más de conciencia que el Dia­
blo-Cacique. 

E l uno roba para alimentarse. 
E l otro, para vivir en grande, para 

que vivan los suyos, y para que la pos­
teridad tenga un recuerdo de su omni­
potencia. 

Por eso yo, de quedarme con alguno 
de estos demonios, me quedaría con el 
cusco; con el Cacique, nunca. 

Luego, que al primero cualquier 
presbítero lo aleja con unos cuantos la­
tinónos y asperge?; pero al cacique no 
hay Presbítero, ni Gura, ni Fraile, ni 
Obispo que lo contcjnga. 

¡A ese. ni el Nuncio! 
Pues bien; al Diablo-Cacique ya es­

tamos todos tan hechos que no nos cau­
sa ese pavor que ha producido el Dia­
blo-perro de la panadería, siendo éste 
mil veces más inofensivo que el otro. 

Nos asusta el cán que se lleva ocho 
piezas diarias, y, en cambio, no nos 
amedrenta el lobo que poco á poco se 
lleva á nuestras obejuelas para engrosar 
su rebaño. 

Hacemos la señal de la cruz al perro, 
y decimos «Dios te guarde» cuando es­
tornuda el hombre. 

Esperamos la aparición del perro en 
la panadería, con escopeta para matarlo, 
y enguantamos la mano para que le re­
sulte más suave al estrecharla el Dia­
blo-Cacique. 

Para el uno, exorcismos y agua ben­
dita; para el otro, palabras dulces, cabri­
tos y roscones. 

Cuando uno se hace cargo de estas 
inconsecuencias, de esta falta de lógica 
de las acciones humanas, sentimos lás­
tima por la humanidad. 

No, pueblo, no. 
Si algún demonio peligroso existe 

para la vida de los hombres ese es el 
Cacique, qne no solo se lleva nuestro 
pan, sino que también carga con nues­
tro decoro, cuando no con nuestra honra. 

Él es el que nos agobia con tributos; 
él quien nos recarga lo que alivia á sus 
paniaguados; él quien pasa la gran vida 
i CQSte (ta los %w h pasamos malaj él 

quien resulta un verdadero y por lo 
tanto peligroso Diablo; é!, en fin, es, ó 
Demo rahelo. 

Dejad los perros, y fijaros en los 
hombres*. 

Es hora ya de que sepáis distiuguir. 
Y si al uno lo perseguís con escopeta 

y con latines y bendiciones, dejad al 
otro s )lo, aislaros de él, no le prestéis 
apoyo, qne quien presta apoyo al Diablo 
debe tenerle vendida el alma. 

Así, viéndose solo, sin acnig^, sin 
votos, sin Secretarios de Ayan^am: nto, 
sin aplausos y sin filón que explotar, 
marchará al Infierno á fomentar las cae-
ñas, y á infiltrar en la endemoniada grey 
de Satanás la afición á lasj Sociedades 
anónimas. 

Y seguramente se creará una que 
podrá llamarse «Tranvía eléctrico de su­
bida al Cielo, aprovechando las carrete­
ras del, Estado.» 

¡Los Diablos son el Demonio! 

Convocatoria 
convoca :1 todos 

los aíiliíidos al partido 
repal>licano, qae habi­
ten en el territorio qne 
comprende el Ayunta­
miento de Oaldas de 
Reyes, á una reunión 
que tendrá lug-ar el do-
ming-o primero de Ma­
yo próximo, á las once 
de la mañana, en el lo­
cal que oportunamen­
te se desig-nará, cen ob­
jeto de tratar asuntos 
da gran importancia. 

Se encarece la pun­
tual asistencia. 

Oaldas de Oeyes, 31 
de Abril de 1004.—f»or 
A. de la Junta ¡Munici­
pal — Joaquín Líesque-
reux, secretario. 

Profanan, á nuestro juicio, la revolucón 
los que la llevan siempre en los labios y 
nunca en el corazón ni en el pensamiento. 
La profanan los que la vocean por calles y 
plazas y son incapaces de realizarla. La 
profanan los que la desean coló para satis­
facción de sus apetitos, y no cuidan, ni po­
co ni mucho, de indagar el remedio de los 
males que á la patria afligen. 

No es la revólución una torpe meretriz 
ni una desgraciada furia; es una matrona 
de viril porte que aparece en las grandes 
crisis de los pueblos armada de una antor-
cha con que purifica y alumbra. Abre á las 
naciones nuevos rumbos y nuevas horizon-

| tes y los lleva con paso firme al reino de la 
\ justicia. Hace estremecer á su vez todas 

las instituciones caducas y derriba los alcá­
zares en que se encastilló el egoísmo. 

¿Como se las evoca? No con voces ni 
con más ó menos fingidos entusiasmos, si­
no esparciendo á la luz del dia las ideas y 
guardando en las sombras las espadas. La 
ahuyentan los escándalos y 'as intempes­
tivas vociferaciones, sólo buenas para que 
susenemigos se alarmen y provengan. 

Hablen menos de la revolución y obren 
más los que la traen siempren en los la­
bios; no vendrá á fuerza de llamarla, sino 
de merecerla. 

F . P l Y MARGALL. 

m m u n 
LEALTAD -IGUALDAD-FKATERN DAD 

— Y ¿qué le parece á usted es .) del ser­
vicio obligatorio? 

— Pues, hombre, me parece remata­
damente mal, por lo que tiene de obliga­
torio y por lo que tiene de servicio. Fui 
siempre enemigo declarado de cuanto se 
reladiona, directa ó indirectamente, con 
deberes que no he contraído por mi volun­
tad y con servidumbre que me impone la 
fuerza. 

— Creía yo que los correligionarios de 
u ted proclamaban el principio democrá­
tico de la igualdad. 

—No hablo ahora de lo que piensan 
otros, sino de lo que pienso yo. 

Para opinar esto ó aquello, no me ha 
ocurrido nunca la peregrina idea de pedir 
permiso á mis correligionarios. 

—Resulta, pues; que, todas suertes, 
solo ó acompañado, usted no admite el 
principio de la igualdad. 

—Pues, ¿no he de admitirlo? Si señor, 
lo acepto y lo propago; pero acepto tam­
bién los de libertad y fraternidad. 

Quiero la igualdad para que todos sea­
mos libres; no la admito para que seamos 
todos esclavos. 

—Pero el servicio militar no es la es­
clavitud. Un gran poeta ha dicho que la 
milicia es una «religión de hombres hon­
rados». 

—No hay que tomar por artículos de 
fé cuanto los poetas dicen. Son los vates 
unos caballeros muy antojadizos que ha-
bl|n según el humor que tienen. Prescin­
diendo de lo que tal ó cual dramaturgo 
haya escrito, convengo en que la catrera 
de las armas no es esclavitud, si no es obli­
gatoria: impuesta, si ío es. 

Si yo no tengo condiciones para ser 
valiente, es tiránico obligarmarme á pare-
cerlo por que no lo seré, y en las filas ser­
viré de estorbo en lances apretados. 

Deplorable considero la necesidad de 
los ejércitos permanentes; pero aún admi­
tido que la haya, lo más liberal, lo más 
humano y lo más conveniente es que se 
los formase con reclutas voluntarios. 

—No los abría. 
—Pues ¿no habfa de haberlos? De 

sobra. 
¿No acuden por cientos á las Acade­

mias militares? 
¿No llegan muchas ocasiones en que 

se hace preciso por sobra de personal su­
balterno, suspender las convecatorias? 

—Lo mismo sucedería con los reclu­
tamientos de soldados y clases. 

Hágase de esto una profesión y la to­
marán muchos. Y si no la tomaren discu­
rran otro procedimiento cualquiera* 

Todo, todo menos el de convertir á 
los ciudadanos en el personáje cómico de 
E l héroe por fuerza. 

A. .SÁNCHEZ PÉREZ. 

EL minn DEL vm 
El domiügo 17 del actual, se celebró 

el mitin del Campo que ya había de te­
ner lugar en el mes de Febrero, á raíz 
de la excarcelación de los presos políti­
cos de aquel ayuntamiento; pero que 
unas veces por no haberlo permitido el 
tiempo, y otras por falta de local apro-
pósito para el acto, hubo de aplazarse 
hasta el referido dia. 

A las nueve de la mañana del domin* 
go último, partió de esta villa de Caldas 
un coche conduciendo ipucha goute 
pwa asisUr al aaa»cia4Q mitia, Efotre 
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los muctios expedicionarios, recordamos 
á los señorees: D. Adolfo Mosquera, Ro­
mán Paz, los correligionarios de Ponte­
vedra D, Emiliano Iglesias, director de 
La Justicia, ó ilustrado abogado del co­
legio de aquella capital; D. Vicente Gar­
cía Temes, secretario de la junta provin 
cial del partido de Unión Republicana 
de Pontevedra, é ilustrado abogado en 
ejercicio en la capital de Provincia; don 
Joaquín Lesqueieux, D. José Castro Con. 
de, D. Manuel Barros Recaman, D. Lau­
reano Alvarez, D. Manuel González Rey^ 
D. Gerardo Amado Domínguez y otros, 
cuyos nombres no recordamos en este 
momento. 

A las once, los expedicionarios de 
Caldas, llegaron al Campo, entre una 
multitud de personas que les habían ve­
nido á esperar á una distancia de la po­
blación, de más de un kilómetro. 

Al divisar el vehículo en la cumbre 
de la cuesta que baja hasta el Campo, los 
que esperaban lanzaron al aire las pri­
meras bombas, en señal de que estaban 
á la vista los amigos de los libertadores 
del Campo. Al apearse los viajeros junto 
á la multitud que les esperaba, los vivag 
y las aclamaciones atronaban el espa­
cio, y las efusiones de cariño, de grati­
tud y de entusiasmo no tenían solución 
de continuidad, sino para volver á empe­
zar de nuevo con más ardor por todo el 
camino, hasta llegar á la casa del señor 
Hernández, en donde la comitiva hizo 
alto. 

La entrada en el Campo fué verda­
deramente triunfal; el entusiasmo indes­
criptible. Los expedicionarios, acompaña­
dos de un gentío inmenso, marchaban 
casi llevados en hombros por la multi­
tud, entre los acordes de la Marsellesa y 
el Himno de Riego, incorporándose gru­
pos de asociados por todo el trayecto 
victoreando á los de Caldas, á los corre­
ligionarios de Pontevedra y á la Repú­
blica, marchando en esta forma hasta la 
casa del señor Hernández, en donde la 
multitud era tan compacta que no men­
timos al asegurar que pasaban de mil 
quinientas personas las allí reunidas y 
asociadas en idénticos ideales. 

Seguidamente ie celebró la reunión, 
que fué presidida por el veterano repu­
blicano D. Ignacio Villa y usando de la 
palabra en primei término 

Don R o m á n F a z 

Dijo: que felicitaba á los vecinos del 
Campo, por haber sido los primeros den­
tro del partido judicial, que habían le­
vantado la bandera de la moralidad, tra­
tando de ir consiguiendo romper las 
ligaduras con que se les había tenido 
uncidos al infernal carro del cacique. 

Puso de relieve en sabrosos párrafos 
IPS ventajas de los gremios, demostran­
do con sencillez no exenta de elocuen­
cia, que las elecciones por clases satis­
facen la primera y más apremiante nece­
sidad del régimen electoral; esto es, la 
pureza y la verdad del sufragio. Mos­
tróse partidario de la coexistencia de la 
representáción social por gremios, al 
lado de la representación individual, 
como coralario derivado de la misma na­
turaleza y esencia de las cosas, pero que 
mientras esta^representación no sea ge­
neral, había que unirse para dar la bata­
lla al caciquismo en la única forma facti­
ble por hoy. 

Fué muy aplaudido. 
Don E m i l i a n o I g l e s i a s 

Es muy joven y ya tiene conquistado 
una merecida fama de orador. Tiene mu­
cha y bien timbrada voz, agradable pre­
sencial palabra fluida» ademán correcto, 
pea imagiaaQióSi para bascar los sitai* 

les; es fogoso, clásico en el estilo y co­
rrecta en la dicción, condiciones todas 
para llamar la atención. Desde las pri­
meras frases que pronunció, supo arran­
car salvas de aplausos al auditorio, que 
se repetían incesantemente, y al termi­
nar cada período de su discurso. Tuvo 
párrafos brillantísimos, al hablar de la 
pobreza en que vivieron y murieron los 
ilustres repúblicos, Figaeras, Pí y Mar-
gall y Castelar. Pintó con vivos colores 
las miserias de nuestros aldeanos, llenos 
de penalidades, verdadera materia im­
ponible, que no pueden dar á sus hijos 
la alimentación conveniente, á fin de 
que sean robustos para defender á la 
patria, y ciudadanos instruidos, por que 
todo el dinero de los municipios, que ha­
bla de satisfacer necesidades de cierto 
órden, es poco para ingresar en las ar­
cas sin fondo de los perversos caciques. 
Dijo que los caciques, y sobre todo el 
caciquismo de Caldas era resúmen y 
compendio de los más groseros apetitos. 

Fué aplaudidísimo. 

D o n V i c e n t e G-arcia Temes 

También es joven, aunque no tanto 
como su compañero el Sr. Iglesias. No 
es amigo de adornar sus discursos con 
trapos y figuras retóricas. Partidario de 
llamar al pan, pan, y al vino, vino. en 
sus discursos brilla la lógica iría y ana­
lítica. Sus oraciones se parecen á un 
sistema por lo razonados y escuetos. 
Oyéndole hablar se recuerda á Robespie-
rre. Verdadero orador de Club, sienta 
premisas y arranca inexorables conse­
cuencias. Combatió á la Monarquía, ó 
hizo la apología del sistema Republica­
no. Habló de las sabias leyes del tiempo 
de la República, acerca de la redención 
de los foros. Dijo que la propiedad, cum­
ple mejor su finalidad siendo libre que 
gravada. 

Que los gravámenes en la propiedad 
recuerdan los tiempos de la esclavitud. 

Que así como el hombre es libre, li­
bre debe de ser su compleipento, la pro­
piedad. 

Que por ser la república la única for­
ma de gobierno compatible con la dig­
nidad humana, á ella también estaba 
reservada la redención de la propiedad, 
de gravámenes y cargas que recordaban 
el servilismo de clases como residuo del 
feudalismo. 

Fué muy aplaudido. 
Hicieron después uso de la palabra 

los representantes de Santa Maria de 
Sacos, el de San Jorge y el de S. Isidro, 
coincidiendo todos ellos, en acerbas crí­
ticas al caciquismo del Campo. 

El mitin terminó á las dos de la tarde. 
L a comida en casa del Sr. Hernán­

dez fué animada y salpicada con chistes 
ingeniosos de los comensales, acerca de 
varios episodios caciquiles, 

A las cuatro de la tarde regresaron á 
Caldas los expedicionarios, habiendo si­
do despedidos á la salida por todas las 
sociedades entre los acordes d é l a Mar­
sellesa. 

Las aclamaciones y los vivas se re­
pitieron á los expedicionarios y á todos 
los que trabajaron por la libertad de los 
presos políticos, y se lanzaron mueras a l 
Trompeta y á los S... 

l o p no$ m $ m 

4* 
210.000.000 de pesetas,DOSCIEN­
TOS D I E Z M I L L O N E S D E P E ­
S E T A S , oro. 

Desde 1875 hasta 1894, pesetas 
14.250.000. 

Desde 1894 hasta el corriente, 
7.000.000 pesetas. 

Valían las alhajas que se llevó 
al ser destronada, y que no eran 
de su propiedad particular, pesetas 
42.000.000. 

Tenía recibidos anticipadamen­
te, cuando fué destronada, á cuen­
ta de sus honorarios como reina, 
8 349.420*00 pesetas. 

Debía por contribución al Esta­
do, 616.765'84 péselas. 

Y por otras compensaciones, 
1.126.820,28 pesetas. 

Para retribuir á Pió I X la coa-
cesión de la Rosa de Oro se fundió 
una vagilla de plata que no era do 
propiedaJ particular de la reina, y 
que valía 125.000 pesetas. 

Total, mal contado, nos ha cos­
tado la reina D.ft Isabel, además 
de maresdesangre, 283.463.006'62 
pesetas.DOSCIENTOS O C H E N T A 
Y T R E S M I L L O N E S , C U A T R O ­
C I E N T A S S E S E N T A Y T R E S 
M I L S E I S P E S E T A S Y S E S E N ­
T A Y DOS C E N T I M O S . Cara, 
muy cara, ¿verdad? 

ISABEL I I 
Hemos pagado á Isabel I I : 
Desde 1833 hasta 1868, á razón 

m% m W m m de p « t a s ú m % 

NOTIGI 
Avisamos á aquellos de nuestros sus-

criptores que viven lejos, y á los cuales 
no podemoscobrar la suscripción á domi­
cilio, se sirvan ponerse al corriente en el 
pago del semestre que adeudan, pues, 
da no hacerlo, y ante la imposiblidad de 
cobrar por medio de corresponsales, 
nos veremos en la necesidad de suspen­
derles el envió de E L DEMÓCRATA, bien 
contra nuestro deseo. 

T o j a s 
Se venden 25 acciones de esta Socie» 

dad industrial, al precio de 85 por cien. 
En la redacción de este semanario 

darán razón. 

Por el anuncio inserto en la primera 
plana de nuestro semanario, pueden en­
terarse nuestros lectores de las condicio­
nes en que ofrece sus servicios profesio­
nales á los enfermos de esta villa y su 
ayuntamiento, el ilustrado médico don 
Aurelio Pérez Alvarez. 

Deseamos á nuestro correligionario 
mucho érito y mucho acierto en el ejer­
cicio de su profesión. 

i— • — 

E l miércoles 6 del actual llegaron 
á esta villa acompañados de nuestro 
particular amigo D. Ramón Legeren, Re­
gistrador de la Propiedad de Padrón, los 
de primera clase de Zaragoza y Segovia 
D. Carlos Odriozola Gremand y D. José 
Vicente Canto Figuerola, abogado ade­
más del Trust azucarero el primero de 
estos señores. 

Pasaron el dia y comieron los referi­
dos Registradores, en la casa de don 
David Legeren, saliendo en el mismo 
dia para Asturias. 

E l objeto de su viaje á este pueblo fué 
verificar la inscripción en un libro que 
al efecto traian, del edificio Fábrica azu­
carera gallega de Portas, como ya lo 
hablan verificado en Padrón y otros pun­
tos, eo donde radican fábricas que entran 
á tormar parte de la cSociedad» gene­
ral azucarera de España. 

E l sábado último, se ha verificado 
con toda la solemnidad debida, el acto 
fúnebre que por el eterno descanso 
del virtuoso hijo de este pueblo y cura 

lia üuviña, le dedicaron sus innu­
merables amigos de este pueblo en el 
primer aniversario de su muerte. 

Circula con insistencia el rumor de 
que la Coorporación municipal de esta 
villa proyecta consignar en los próxi­
mos presupuestos una partida, destinada 
á adquirir entre otras obras una titulada 
Nova Veiirinaria de Raphael Carlos Pe~ 
reirá de Sousa. 

Da cuerpo á este rumor, la carencia 
absoluta en la Biblioteca municipal de 
autores apropósito para orientarse nues­
tros edile en cuestiones administrativas. 

Aunque nos es muy sensible, tene­
mos que reconocer que las esperanzas 
que á muchos había bocho concebir el 
Sr. García Pardal en su paso por la Al ­
caldía, han sido defraudadas. 

Todas sus energías fueron para los 
perros, con ligeras excepciones—pues 
por lo visto también hay clases en la 
raza canina que merecen la considera­
ción del Sr. Alcalde—la suspensión del 
capataz y... paremos de contar. 

A eso se redujo la campaña morali-
zadora del Sr. Garcia Pardal, y lo senti­
mos por él, porque asi no se hará aereer 
dor ni á un obeliosco, ni siquiera á una 
columna. 

E l turro que está enfrente ai pala­
cete, del cacique continúa molestando á 
los vecinos y atentado al ornato público, 
los cerdos y gallinas campando por sus 
respetos y dando animación á las calles; 
estas siguen tan sucias como en tiempos 
de sus antecesores, á quienes por lo que 
se observa no quiere dejar mal D. Manuel; 
los coches circulan por la via pública en 
la forma que les dá la gana á los con­
ductores, etc., etc., etc. 

Salió para Puente Caldelas, en donde 
permanecerá breves dias, nuestro conve­
cino 0. Modesto Martínez Barros. 

Con objeto de girar la visita pestoral, 
llegará muy pronto á esta villa el señor 
Cardenal Arzobispo de esta diócesis don 
José Martín Herrera y de la Iglesia. 

Según hemos oido decir se hospeda­
rá en la casa rectoral de Sto. Tomás. 

Salió para Huelva el joven farma­
céutico D. Gerino Casal Soto, con obje­
to de regentar una farmacia en uno de 
los pueblos de aquella provincia 

Deseárnosle muchas prosperidades y 
un feliz v;aje. 

En la sesión que el dia 20 del actual 
celebró la Junta municipal del Censo de 
esta villa, no actuó como Secretario el 
Agente administrativo D. Alberto Do-
pazo. 

U L T I M A HORA 
POR EL CABLE 

Bnenos-Aires 21. 

Asombra proeza llevada á cabo Se­
cretario Ayuntamiento Caldas: deja ta­
mañitos mis últimos triunfos electorales 
Campo. 

Galvdn, 
Imp. de Joaquín Poza Cobas.—Pontevedra. 

secciúm de m n z m 
B a z a r do B r a s i 

Este importante Bazar es el mejor y 
el que vende más barato y como prue­
ba de ello ofrece sulfato de cobre íoglós 
legítimo y azufre ñor sublimado á los 
mismos precios de Vigo. 
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f mmm Comercial Unión 
— S Lü W S I I O R T M T E I W S DE mEGiCIÓN EiTRE EÜROPA Y EL RIO DE U PLATA & = r -

Servirlo especial de nrimera clase, con los Vapores Correos CAP FRIO, 
T I J U C A , CAP ROCA, SANTOS Y CA^ VEÍÍDE. Salidas 1.° y 15 de cada mes 
para Ilamburgo, con escalas en Vigo y Cherburgo. 

C O N C I B R T O S D I A R I O S Á B O R D O 

Camarotes ámplios para familias. Gabinas de injo. Grandes Salones para Se 
floras y música. Salón de fumar. Trato especial. Cocina de primer orden. 

Vapores de gran Estabilidad 
El 6 de Enero saldrá directamente de MARÍN para MONTÉVIDÉO y RUE^ 

NOS AIRES el magnífico vapor ' 

Asunción 
El 2de Febrero saldrá también el magnífico vapor 

Santa Fé 
Agente en MARÍN con Sucursal en CALDAS, B l i s a r d o D o m í n g u e z . 

FLOTA DE LA COMPAÑIA 

C o m p a ñ í a d e S e g u r o s S o b r e i D G e s d i e 

Ttntlada,», 

Amazonas . . . • . 4000 
Antonina 6000 
Argentina 6000 
Asnución 7000 
Rabitonga 3000 
Rabia 7000 
Belgrano . . . . . 7000 
Rueños Aires . . . . 5000 
Cap Frío 9000 
Cap Roca 9000 
Cap Verde. . . . . 9000 
Córdoba 7000 
Corrientes 6000 
Chubut 3000 
Coraod. Ribadavia . . 3000 
Desterro 3000 
Entre Ríos 8000 
Guahyba . . . . . 5000 

Tontlaiaí. 

La Plata. . 
Maceió . 
Mendoza . 
Montevidéo 
Paranaguá . 
Patagonia . 
Pernambuco 

etiópoli . 
ío . . . 

Rosario. 
San Nicolás 
Santos . 
San Paulo . 
Santa Fé . 
Taquary 
Tijuca . . 
Tucuraan . 

ÓOOO 
5000 
6000 
80O0 
5000 
4000 
7000 
7000 
5000 
5000 
7000 
8000 
7000 
8000 
5000 
8000 
7000 

COMERCIO 
DE 

María Cambases 

Calle Real núm. 5.=»Caldas de Reyes 

Recibiéronse en este acreditado es­

tablecimiento multitud de juguetes 

para niños. 

Inmenso y variado surtido en cor­

batas para caballeros. 

Aplicaciones para trajes y 

Cuellos de encaje inglés p&ra seño­

ras. 

Paraguas y sombrillas. 

Abanicos. 

Bajeras y toquillas. 

Precios sin competencia 

NO OLVIDARSE 

C a l l o H e a l n ú m . 5 

C a l d a s de R e y e s 

Joaquín Lesquereux 

Representante déla Compañía de Se­

guros sobre la vida «La Mutual Life> y 

de la de seguros sobre incendios «La 

Estrella». 

T r a v e s í a de Sagasta , 2 0 

PE REYES 

Adolfo Mosquera Castro 
A B O G A D O <a*^ 

Pune en conocimiento de sus amigos 
y correligionarios que se ha matricula­
do en este Juzgado, y que se halla á su 
disposición para todas las cuestiones 
civiles, criminales y administrativas 
que se le originen. 

CALLE REAL; frente á la Plaza del 
pescado. 

Ciudadanos 
¿Qaeréis cooperar al triunío de la 

República? 
Pues bebed el vino blanco que se aca­

ba de recibir en el 

Comercio do B r a s i l e i r o 

== DE = 

LuísC. Torres 
R ú a V ie ja . - CALDAS DE R E Y E S 

a= DE « -

Luís 0. Torres 

En este acreditado establecimiento 
acaba de recibiroe una gran partida de 
café Moka, clase superior. 

Inmenso surtido en calzado y de­
más géneros procedentes de la penín­
sula y del extranjero. 

Calle de la Rúa Vieja 
CALDAS D E R E Y E S 

Hepresenlaníe en C A L D A S : 

1 1 ^ \ w 
\ \¡¿t îtt»' 

P A T E N T E NÚNLr 2 8 8 4 5 

E l más práctico para sulfatar viñas, árboles, etc., etc. 

S u sólida cons l rucc ióa é ingenioso mecanismo, le hace superior á 

todos los conocidos. 

E s de cobre amarillo, de pulverización continua y no precisa piezas 

de venta, así como las de F l G - A R O y V E B M O R I L , en casa de 

~j$k* *" C^r t 3EEC • 
Véndese al precio de 22^0 pesetas. 

Sulfato inglés garantizado á una peseta el kilo. 

Unico punto de venta en Caldas, Comercio de 

lisardo Domínguez 

Bazar d'o Brasileiro 
Jo] DE Er 

LUÍS C. T 
Papelería y objetos de escritorio, de 

piel y otros muchos articules. 

Almacén de comestibles y bebidas 
finas. 

Depósito de cal y cemento. 

Máquinas de coser. 

Ropa blanca y de punto, sombreros, 
corbatas, pañuelos de seda y hilo, cal­
cetines, medias y corsés de señora. 

Acordeones y juguetes para niños. 

Especialidad en calzado. 

RANTES 
Relojes, sortijas, pendientes de du­

blé, oro y plata. 

El más surtido en paquetería, bisu­
tería quincalla, ferretería y cristales 
finos. 

Batería de cocina. 

Camas de hierro y madera, sillas y 
muébles. 

6.000.000 pliegos papel para envol­
ver. 

Herramientas, Pintura , Barnices 
Revólvers, Escopetas y puntas. 

Anuncio 
Se venden dos fincas rústicas, una 

en «Quenlle», á labradío. Con algún vi­
ñedo, d > 16 concas, y otra nombrada 
«Cachizo», á labradío, de 4 concas, radi­
cantes en Santo Tomás de esta Villa. 
Los que deseen adquirirlas pueden tra­
tar con D. Marcial Cerviño. 

Se arrienda la casa número 2, de la ca* 
Ue de la Herrería, que se baila inmediata al 
<Balnc%ldo de Acufte» 

Del precio y demás condiciones, infor­
mará el Procurador D. Francisco Pereira. 

Precios sin competencia 

Se venden TRES MIL pares calzado 
propios para la presente estación^ á 
precios muy baratos. 

También se liquidan muchas som­
brillas de señora y caballero y un boni­
to surtido de abanicos. 

Precios sin competencia; todo no 
Bazar do Brasileiro de 

L u í s T o r r e s 
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